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De los propósitos, finalidad y
trayectoria de Salud.—
gran misterio de la vida:

o niña?—Los peligros de la ondi*^-
tación permanente.—La lucha
tra la viruela, peste de la
DI matz y sus derivados.—Da
lleza humana es la consecuenc
de una buena salud.—La
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'Dl paludismo en la provl''^^'''.
Jaén.—Resultados de unir
da y la industria en los .
torios farmacéuticos. •—■ La P°
^'*fédica de actualidad: El
Márquez.—La gran actividaa
lue se vive en el Sanatorto
doctor Vital Aza.—Lo que
t^ pesar.—El V Congreso ^yJ^s
7; de Pediatría.—Los
del niño.—El deporU con
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embruiece.-El
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REACTIVO PflQUICO
El refrán castellano que dice:«Dime con quien andas y te

diré quien eresí tiene una
aplicación práctica de extra

ordinario valor en el estudio de

las relaciones que se establecen
entre los seres humanos y ciertos
animales de loá clasificados en el

grupo de domésticos. Si es facti
ble, con gi'andes probabilidades
do éxito, el hacer deducciones de

carácter psicológico sobre los gus
tos de una persona segiin tenga
instalado su hogar o su biblio
teca, o según sea el grado de su
cultura, igualmente podremos de
ducir valiosas enseñanzas respec
to de sus facultades afectivas

partiendo de sus aficiones por los
perros o los gato.s, puestos como
el más corriente ejemplo de ani
males domésticos.

Ifu artículo publicado hace al
gún tiempo en E.rcelsioi, de I'a-
rís, por M. R. I,. Gentil, y otro
más reciente, aparecido en La
Presse Medícale, que también se
publica en la capital de la vecina
Francia, por el doctor Marcel

Caben, nos llevan de la manota
rcílactar estos comentarios.

Si queremos comprender la na
turaleza psíquica de los seres hu
manos en sus más intrincadas y

rcsei"vadas concepciones, utilizan-
<lo como reactivos al perro y al
gato, y si queremos deducir con
clusiones respecto del pensamien
to, del modo de pensar y del modo *
de seiitir de estas mismas perso
nas, según demuestren su amis

tas o su simpatía por uno u otro
de estos animales, es preciso pro
fundizar en los factores afecti '

vos, que son la' base
de esta amistad.

Nos serviremos de

la psicología de los ani
males, que nos ofrecen
tan marcada diferen

cia entre sí, que casi
pueden considerarse
como antagónicos.
Mientras que el perro
demuestra en todo ins

tante una obediencia,
una devoción y una su
misión casi infalibles,

el gato, por el contrario, no tiene
de estas cualidades excelentes si

no las apaiiencias. La devoción
de los gatos por el hotnbre es re
lativamente débil, sin que en nin
gún caso pueda estar seguro el
dueño de un gato de que el ani
mal le obedezca a una simple 11a-
tnada si no le ofrece la compensa
ción de una golosina o de una
caricia. Si el due

ño del gato inten
ta llevarlo consigo
en un automóvil,

por ejemplo, o sen
cillamente hacerlo

entrar en una habitación donde

él no haya estado nunca, lo verá
perder inmediatamente la calma
y a toda costa querrá huir, a pe
sar de la presencia de su amo,
que ha perdido toda la confian
za del animal instantáneamente.

El gato, todo egoísmo, necesita
que se le cuide bien y que se le
acaricie y mime para atender las
indicaciones de su amo.

En cambio, el perro es todo lo
contrario, quiere .a su amo con fe

ciega, y yendo a su lado, el perro
se encuentra siempre satisfecho,
aun cuando no coma, aun cuan

do se le maltrate, aun cuando no

se' tenga con él la más leve cari
cia. Esto quiere decir que mien
tras el perro nos da incondicio-

nalmente todo su cariño y todo
su afecto, el .gato, por el contra
rio, nos ¡o exi^e. Por simple in
versión, deduciremos la primera
conclusión psicológica para el ser
humano: los que gustan de perros,
es lógico pensar que habrán de
sentir la nece.sidad imperiosa de
recibir los afectos ajenos, y, por
el contrario, las personas que sien

ten especial afecto hacia el gato
son precisamente al revés, aque
llos seres que, pletóricos de afec
tos propios, siente la necesidad
de darlos, genero.samente, sin re
compensa alguna, a cuantos los
rodean.

He aquí un problema plantea
do para los que no tengan otra
cosa más grata que hacer, cual

es el observar entre sus amista

des, entre las personas con quie
nes se relacionan más frecuente

mente, sus inclinaciones por los
gatos o los perros, y deducir, en
consecuencia, si interesa inten
tar un acercamiento o una dis-

tanciación.

Doctor FERNAN PEREZ
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